
RIOHACHA 
 

 
 
Es una ciudad capital del departamento colombiano de La Guajira. Se ubica en 

el centro del Mar Caribe y en el delta del río Ranchería. Es el segundo 

municipio con mayor extensión territorial en su departamento y principal por 

constituir un vasto engranaje de entidades públicas, bancos y entidades 

financieras, sede de la Diócesis de Riohacha; instituciones culturales, 

educativas, escenarios deportivos y su sector comercial. Cuenta con una 

población estimada de 231.653 habitantes distribuida en 14 corregimientos, 8 

resguardos indígenas y su cabecera municipal que se ensancha alejándose de 

la costa. 

 

Es importante mencionar que, por su condición de frontera con Venezuela, por 

estar habitada por pueblos indígenas, afrodescendientes y poblaciones de 

ascendencia árabe, Riohacha es un municipio bastante particular. La falta de 

infraestructura estatal, la cierta autonomía política de las comunidades étnicas 

y su condición estratégica para el tráfico y comercio de sustancias ilícitas y 

contrabando –gasolina, whisky y otras mercancías-, hacen que en el municipio  

no pueda hablarse propiamente de una captura del Estado.  

 

El conflicto en Riohacha tiene raíces en el fenómeno del contrabando, pues 

han predominado las disputas por el dominio de los diferentes puertos del 

territorio y control de la movilidad entre los mismos. Es así como muchos 

pobladores de la región entraron en las lógicas del contrabando y de los 

beneficios de la bonanza marimbera en la década de 1970. Desde entonces se 

presentó un conflicto entre los contrabandistas –que conformaron grupos 

armados para la protección de sus intereses- y algunas comunidades de 

indígenas, que también comerciaban con mercancías. Más adelante, con la 

irrupción del narcotráfico, el conflicto tomó dimensiones más complejas. 

(Departamento de la Guajira, 2007). 

 



Desde la parte de conflicto armado, para el año 2012, los grupos armados 

ilegales que hicieron presencia en la ciudad son: la guerrilla de las FARC con el 

frente 59 y en menor medida los frentes 19 y 41; y las bandas criminales 

conocidas como Los Urabeños (llamados localmente Autodefensas Gaitanistas 

de Colombia), Los Rastrojos y un grupo armado al que se hace referencia 

como Los Giraldo, integrado por disidentes de Los Urabeños cercanos al 

desmovilizado jefe paramilitar Hernán Giraldo Serna. 

 

En lo referente a las dinámicas armadas de la guerrilla, el frente 59 

(Resistencia Guajira) cuenta aproximadamente con 120 hombres al mando de 

alias ‘Leonardo Guerra’, cuyas acciones para el año 2012 fueron 

principalmente ataques a infraestructura y bienes, constituyendo el 71,4% del 

total de las acciones, seguidos por emboscadas a la Fuerza Pública. Varios de 

estos ataques a infraestructura y bienes fueron dirigidos al complejo 

carbonífero del Cerrejón (tanto a las minas como a la vía férrea), 

presentándose seis casos concentrados entre julio y septiembre de 2012, 

cuatro casos más que en 2011. 

 

 

 


